
 

 
 

  

ENTREGA DEL SÍMBOLO1 
  
La primera «entrega» que se hace es la «entrega del 
Símbolo», que los elegidos se aprenderán de memoria, 
y después pronunciarán públicamente, antes de que 
según ese Símbolo proclamen su fe en el día del 
Bautismo. 
 
La entrega del Símbolo se hace durante la semana que 
sigue al primer escrutinio. Si se juzga oportuno, se 
puede celebrar también durante el tiempo del 
catecumenado. 
 
 
1º.- LECTURAS Y HOMILÍA 

 
El celebrante, basándose en los textos sagrados, explica 
el significado y la importancia del Símbolo, ya respecto 
de la catequesis recibida, ya para la profesión de fe que 
se ha de pronunciar en el Bautismo, y que ha de 
observarse durante toda la vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
1 Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos, 152-153.181-187. 



 

 
 

2º.- ENTREGA DEL SÍMBOLO 
 

Después de la homilía, la catequista dice: 
 
Ø Catequista: Acérquense los elegidos, para recibir de 

la Iglesia el Símbolo de la fe. 
 
Entonces el celebrante les habla con estas o parecidas 
palabras: 

 
§ Celebrante: Queridos hermanos, escuchad las 

palabras de la fe, por la cual recibiréis la justificación. 
Las palabras son pocas, pero contienen grandes 
misterios. Recibidlas y guardadlas con sencillez de 
corazón. 

 
A continuación el celebrante comienza el Símbolo, 
diciendo: 

 
§ Celebrante: Creo en Dios 
 
Y prosigue o bien él solo, o bien juntamente con la 
comunidad de fieles: 
 
Ø Toda la comunidad: 

Padre todopoderoso, 
creador del Cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 



 

 
 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha 
de Dios Padre todopoderoso. 
Desde allí, ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 

 
 
3º.- ORACIÓN POR LOS ELEGIDOS 

 
Después el celebrante invita a los fieles a orar con estas 
o parecidas palabras: 
 
§ Celebrante: Oremos por nuestros elegidos, 

para que Dios nuestro Señor 
les ilumine interiormente, 
les abra con amor las puertas de la Iglesia, 
y así encuentren en el bautismo 
el perdón de sus pecados 
y la incorporación plena a Cristo, 
nuestro Señor. 

 
Todos oran en silencio. 
 



 

 
 

 
Seguidamente el celebrante, con las manos extendidas 
sobre los elegidos, dice: 
 
§ Celebrante: 

Te suplicamos, Señor, 
fuente de luz y de verdad, 
que tu eterna y justísima piedad, 
descienda sobre estos siervos tuyos N. y N.: 
purifícales y santifícalos; 
dales la verdadera ciencia, 
firme esperanza y santa doctrina, 
para que se hagan dignos de acercarse 
a la gracia del Bautismo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
Ø Todos: Amén. 
 
 


